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CONTRABANDISTES
E L  CONTRABANDISTA A TRAVÉS DE LOS SIGLOS

Estudio psicológico, mímico, descriptivo, espasmódico y  rutilante

A N T E S  D ‘ A SC OM EN SA R

A ntes d ‘ ascom eosar seriam ente el 
estudio  d ‘ este  se r  pertenesien te a  la 
hom anidad, vais a  prem etirm e que os 
asoelte  un chiste de la collita traqueril.

A llá va: ¿En qué ae párese  un boen 
pad re  a  un boen contrabandista?

E n  que am bos qu ieren  al-lifo.
¿No lis ha becbo grasia? Po.s párese  

m en tira , porque este  chiste lo espeta 
L a  C ierva en el C ongreso  y  se  descaga­
rru san  todos los disputaos de la  ma­
yoría .

P ero  vamos a  lo noettro .

O R IG E N E S

L o  prim ero qne hay que h aser para 
estud iar una cosa e s  conoser sus o rí­
genes.

E sto  no lo disímos nosotros; esto se 
lo hem os oído desir a  Berm ejo y  Vida 
coando asistíam os a  su aula onlversi- 
ta ria .

P os bien; pa encon trar el o rigen  del 
con trabandista  tenem os que buscar el 
del contrabando prim ero, y  como éste 
no poede ex istir sin  el bando, a l origen 
d ‘ éste  e s  donde s ‘ hamos de rem ontar, 
y  allá mos tenéis escodriñando libros, 
Ilichendo aucas, am ptnándose el barra l, 
consultando a  C anut, dasda que p o r lin 
pegam os de nasos en e l p rim er bando. 
¿Sabéis coál foé? |E1 que poblicó Dios 
en  el para íso  te rren a l prohibiendo el 
ta s ta r  la fruta de l árbo l de la  siensia del 
b ien  y  del mal.

Y s i aquél ioé el p rim er bando, no 
cale d es ir  que 'I  p rim er contrabandista 
fué A dán, porque lo de la pom a lo hiso 
él de contrabando.

£ l  delito foé castigado siendo a rro ­
jad o s del para íso  noestros prim os p a­
d res , y  a  tas p oertas  d ' aquella m ansión 
puso Dios un ángel con una espasa pa 
que no en tra ra  a lli ya más el hombre.

H oy las cosas, han cam biao, y  el án ­
gel ya 00  to es; a ra  poerta  b igote; a 
coenta d ‘ espasa  lleva un m aüser y  se 
llam a carabinero .

De donde resu lta  que lo del esp irito  
contrabandista es innato en el hom bre, 
y  p o r eso , sin  duda, se d ise que, «feta 
la  lley, feta la tram pa», porque el hom­
b re  mismo que la hase, a l baserla , eatá 
p iensando ya la  m anera cómo de jará  ell 
d e  cum plirla.

Y sabidos y a  los o rígenes del con­
trabando , vam os a  v e r  cómo se  desllsa 
el con trabandista a través de los siglos.

RO M ANSOS

S i estudiam os 1' H isto ria , verem os 
que en todos los tiem pos ban faobido 
contrabandistas sé ieb res que ban pro- 
curao  h aser las cosas con el m ayor pro­
vecho posible; p e ro  como eso s* haría 
muy lla rgo , sólo se lem itarem os a  desir 
que 'I con trabandista  p reh istórico  anaba 
a  p a ta  y  usaba g arro te ; el histórico ha 
usao caballo y  trabuco , y  ahora usa au­
tomóvil y  s ta r , y  e l postbistórico usará 
m onoplano y  gases asfixiantes.

P o r  más que los gases asfixiantes los 
usa ya la  T abacalera .

L O  Q U E  VA D E  A Y E R  A HOY

E l contrabandista  d ‘ ayer se valía 
del trabuco  y  del pesquis p ‘ haser sus 
alijos y com ersiar con el género  que pía- 
saba de m atute; e l de boy se vale de la 
p as to ra  y  del ja ra b e  de pico p ‘ haser Ip 
mismo.

A quell e ra  un  bravo; éste  es un di­
plomático.

Y  am bos a  dos, los únicos que mos 
donan una m iqueta de consuelo contra 
los avarisiosos que no saben lim itar sua 
ganansías.

lA H , P ¿ R 0 1 ...

|Y a e s tá  ahí e l pero!
Y es te  pero  qu ie re  dcsir que no son 

sólo con traband istas los que en tran  ta ­
baco  de m atute u cosas que s* hagan de 
re g is tra r  en las aduanas.

P a m osotros aon tamién contraban­
d istas aquellos que buscan e l contraban­
do humano, la carne fresca , las femellas 
su p e rs  que s o  pagan  contribuslón y son 
afisionadas al a r te  de M ontes con g rave  
perju isio  d e  las profesionales que se 
desenvoelven den tro  de la  lley.

E n ca ra  que, a  lo m illor, ese  contra­
bando  lis soele sa lir trompeta,^

C O N SID E R A SIO N E S

E l contrabandista es un se r útil a  la 
susiedat, y  la  p roeba  e s tá  en que si ara , 
a  p esa r  del contrabando que se fuma, 
que 's  tal cual, s* basen las colas que se 
hasen e l día que hay saca, si p o r los 
contrabandistas no foera anaba a resu ltar 
que esas colas no s ' acabarían  nunca, 
pos como entonses h iauría  más falta de 
tabaco que ah o ra , los que se quedarían 
sin se  ell en una saca s ' e sperarían  en la 
cola danda que s '  h isiera 1'  a tra , con lo 
que tendríam os el p laser de vore noes­
tra s  calles, anvidia d e  los vulevares pa­
risinos, convenientem ente arordonadas 
como si mos asechase algún  mal.

CONCLU SIÓN

D e todo lo esponido sacamos la  con­
clusión d e  que el contrabando no s* aca­
b a rá  nunca, y  que, p o r lo tan to , el con­
traband ista  es un s e r  eterno.

¡Como m ister MayI
E l coal, ai las crónicas no mienten, 

e ra  1‘ en carreg ao  d e  ta lla rli ios callos 
de  los p ieses a l inventor del angüento 
de canonito.
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— E stic  am enasat de m ort, Pepica.
— M ‘ alegre.
—¿P er qué?
— Perque es tan t am enasat de m ort, sem pre an irás arm at.

: e £ N s i A E N u n
^ / T i r r r r i n t ^  
—¡rirrrrCn!

— [Ay, dimoniol ¡Estoy esvalido!
—¿Qué te pasa?
— A quí va a o cu rrir  una ca trástrofe 

catrastrófica; se  van a  hondir las e s ­
trellas; va a  reven tar el planeta; se 
van a  d esb o rd a r los m ares, y  el di" 
luvio universal, el terrem oto de la 
M artinica, las m ayores erupsiones 
del V esubio y  la  tó tina de Castelar 
Chico todo van a  se r to rtas y  pan 
dibujado con lo que aquí va a  pasar.

— ¡Chel M ‘ has ponido más en gua­
r ia  que si me am enasares en  dema- 
narm e un duro. ¿Qué pasa?

—¿Qué pasa? Q ue Caíala, Paquito  
C atalá ha hecho unas declaraciones 
horrendas.

—¿E a el famoso expediente Canut?
— No señor; en  ocasión d ‘ haberli 

tira t ú en los nasos que s ‘ astrañaba 
de que se oposara a la coofisialttat 
del valensiano en los actos ofisiales 
del A juntamiento, siendo asina que 
hab ía segudo presiden te de U  A n ti-  
g o r .  ¿Y sabes qué contestó?

-¿ Q u é ?
—Q ue eso lo había hecho para  es­

carnio de la lengua valensiana.
— ¡Ja, ja , ja!

E l vegetariano  més aaérrim  si vera 
e s te  p la t de carn , segu r que se atracaría .

idiom as. ¿Cuál

Els pardais
chiulaors

— ¿Te ríes?
— ¡Ja, ja , jal
— P ero , che, sam aruc, ¿no com­

p rendes que ese es un argum ento 
m asd e  y  que tira  p o r tie rra  todos los 
que se poedan am plear en pro  d ' esa 
coofiaialitat?

— ¿Vols que te  d iga una cosa?
—^Járrala.
— Q ue ese no es capás d ‘ escarne- 

se r  a  naide ni a  nada. ¡T iene muy 
poca personalita t pa lleg ar a  tanto!

— [Hombrel
— R íete y  no hagas caso.
— T ienes rasón.
— Adem ás, st e ra  pa esca rn ese r el 

valensiano, ¿cómo cantaban aquello de

Cómo revolotean 
¡per baix! 

en to rno  de las flores 
[per dalt!... e ts .

Ahí ae cultivan  dos 
e ra  1 ' escarnesido?

— T ie n e s  ra só n ... y  hago punto y 
ra lla  convensido de que una tosolo- 
nada  más no im porta a l mundo.

— ¡T irrrrin !
— ¡T irrrrin !

I
Pos siñor: allá 
per els dtcho-
sos temps de

la  p rim era g u e rra  sivil, a r r ib á  a  un 
pobiet il‘ eixos rincóns de Valensia 
ais cuals raram ent apiega un c r it de 
sivilisasió, U.1 venedor de se rts  chiu- 
le ts que seguram ent vostés haurán 
vist; se  tra ta  d ‘ un canutet de cristal, 
foradat en una extrem itat, ahon en  la 
mateixa p a rt hiá posa t un pardalet de 
plum es y que, al bufarlo, chiula de
una m anera escandalosa, capás de
ferse ou ir p e r  un sort.

No ca! d ir  que la  m ercaosia pronte 
11 fon a rreb a ta  de les m ans a  aquell 
home; casats, viudos, fadríns y  chi­
quets, to ts acudíen en m asa, en  déu 
séntim s en la m a, a  com prar aquell 
prod ich i.

E ls casats, veen t en alió cl únic 
m ig d e  Iliu rarse radicalm ent de les 
sogres; els viudos y  fadríns pera 
anunsiar a  la  novia que el ga lá n  es­
tab a  en asecho, y  els ch iquets ... .ca­
ballers! ¿pera qué voldríen els chi­
quets els chíulets, sino  p e ra  donar 
lata?

E ra  aquell día la  festa m achor del 
poblé. E l re to r , a  m icbant vesprá, 
s ' encon traba rep an tig a t en  la pol­
tro n a , sa tisfet a l vore ei o rde y  re c ­
titud  que po rtaben  les festes p e r  les 
cuals tan t había treba lla t, a  fí de que 
foren liuides.

¡Ahí ¡Y que acab aría  de comple- 
ta ro  el serm ó que ten ía p reparad

H ab ía  en  aquell pobiet un chicot 
brom iste del to t, Rafel el T olfiner, a 
qu i p reg u n tá  un am ic que hab ía com­
p ra t ú d ‘ aquells chíulets:

—¿Che, ya tens pardal?
— ¡Vacha una pregunta!
— P re g u n te  si t ‘ haa com prat chiu­

let.
- ¿Qué vol d ir  aixó de chiulet?
—¿E ncara no hu saps? Vine, vine 

en  mí y  v o rás  cosa bona.
E l am igacho el conduí al venedor 

y  Ii com prá un chiulet.
—Chiula, chiula y  vorás!
—¡Cristo! ¡Asó pare ix  una locomo­

tora!
—¿Qué ‘t pareix?— pregun tá  con- 

toaecfaantse ‘ 1 am igacho.
—Ya t ‘ he d it que una locom otora.
Y  com ensá a  chiutar scguidam ent 

sinse p a ra r. P ron te  li se  reun iren  
a tre s  com pañeros, y  to ts arraats de 
parda is arm aren  una orquesta  de mil 
dim onis, hasta  que a r r ib á  a  les ore- 
lles del r e ta r  e! o u i ou i deis d iantres 
deis chiulits.

No saben t a  qué a trib u ir  alió , cridá 
a l  sacrtstá  p era  en terarse .

—E scolta , Chimo; eixos chiulits, 
¿son alguna fiera?

— ¿Fiera? ¿Sois fiera H han paregu t 
a  vosté?

— Pos ¿qué t ‘ has 
eren?

P o s ... ¡Encá trem ole

sustol ¡Sois de pensaro  se  me to rba 
la vista y  li veig  pela en  la coroneta!

—¿Cóm, hom el—exclam á el re to r  
portan tse la  ma a  la coroneta y  tran- 
qu íüsan tse al coavénserse d e  que se ­
gu ía calva— . D igues, Chimo, tran- 
quilisat: ¿qué ‘s  aixó?

—¡Ay, .siñor re to r; creguí que e n ­
trab en  p e r  lo poblé els Iliberals con­
denáis y  que eixos chiulits eren  els 
d e  les bales!

— P ero  p e r  fí, ¿qué ‘s?
— U ns parda is chiulaors que ha 

p o rta t un veneor, y ...  ¡clarl com tots 
e ls d ‘ e s te  poblé, cosa que guipen, ya 
están  fent d im ontres pera  tíndrela, 
figures vosté que no hiá ú que no tin ­
g a  ya bicho d ‘ eixos.

—¿Qué anem a  ferlos, Chimo?—ex­
clamá cl re to r  bondadosam ent— . Sois 
m ereixeo com pasió estos im bésils, 
q u e  ‘n conte de cap tenen  una cara- 
basa. Y  a  propósit, c ree  que van a 
chuplarse e s d its  cuant m‘ oíxquen el 
serm ó q u e 'l s  vaig  a  tira r  e s ta  v es­
p rá . ¡Tú chusgarás, Chimo, tú  que 
e re s  el únte home que m ' en tén  en 
e s te  establel

I I
A plegá 1‘ hora  del famós sermó 

q u e  'I re to r  anaba a  ped rlcar, y  to ta 
l i  ig lesia s* om pligué p o r complet.

T a n t el sexo débil com el fort, en- 
trem esclat, parlaben  en veu baizeta 
del serm ó que anaba a  asvllarlos  el 
re to r.

E n  un rincó d e  la ig lesia s ' encon­
tra b a  Rafel rodechat de g ran  núm ero 
d ' am igachos seus, ais que dia en 
veu baizeta:

— Ya hu sabeu , cuant yo p ite ...
E l  silensi s ‘ e sp arsí p e r  la  iglesia 

y  to tes les m iraes se fijaren en  la 
trona ahon aparegué cXpater.

E ste  sonrígué, resltá  en alta veu 
una serie  de parau les que ningú po-

E l l . —V osté e s  U  polla que yo buscaba.
E lla .— Pues m ire, yo ne busque una ya fa tem ps, y  no la  trove.

Por Tiléfono y Tilégraío
(S e r v is io  e s p e s ia l  d e  “La T raca“

Un rumor
en e l silensio deAllá en e l silensio de la  noche, 

coando más tranquilos sus ancoen- 
tráb a ls , ¿no habéis sentido asina co- 

¿ ü é  raw n d re rp e“ro  q“ue com“¿rcngue^ Y contenuado?
re n , pues a continuasió murmuUea-
ren  en a lgasa ra . lÍAlWI

P e t  a tra  vo lta el silensi, comensá 
el serm ó el re to r . Yo ao sé si seria  
famós, tan t com ell d ía , pues no es­
tab a  (y hu sent) en  lo món p e r  aquell

Una desgrasia
¿Os ha hecho g ras ia  mi cab leg ra­

ma anterior?
¿No?
¡Pos eso es una desgrasia!

K akau

tem ps; p e ro  les persones que a mí 
me ‘ 1 con taren  diuen que ion verda- 
d -ram en t no tab le, tao t, que cuant els 
devots abandonaren la ig lesia teníen 
la boca micha vara  més lla rg a . La p o lít ic a

T a n t s ‘ habíen  ris t. L a  política tamién es una desg ra -
Cuant el re to r  acabá un párrafo  ala, y  de la m anera que la entienden 

b rió s , em osipnant, que li había fet y  e jersitan  noestros superhom bres,

-¿ Y o ?

creg u t tu que 

del

p eg a rse , acsionant els b rasos, una 
puñá baix la b arb a , que cregué que 
(encá que no es tiguera  perm itit) el 
poblé, loco d ‘ entusiasm e, rom pría 
en  un aplauso deiiraat.

V, ¡oh, desepsiól S I silensi fon in- 
te rrum pit, en  conte d ‘ un aplauso, 
p e r  un te rr ib le  c.hiulit, al que segu i­
ren  a tre s , m arecbant a l re to r , que 
sen tí que 1' abandonaben  les forses 
y  tingué que ag a rra rse  de la trona.

A LES CHIQUES VALENSIANES
y  «i compañ en Uetree Aa- y a  q u e  ‘n  e l  asuQ t t e  f iq u e s , 

tooJO en agraimeot d e ix i r é  C O rrer i a  m a.
a la leua dedicatoria y admi- m í, lo  q u e  m é s  m ' a g r á  
riaió ala seua selebrats versos, d e  V a le u s la .. .  SOn le s  c h iq u e s .

¿ V e r i ta t  q u e  a  to ts  v o s té s
¿Quí no té  sane e i  les venes 

y  en io co r no com jariix  
tota els pesars y  les penes 
d ' a leg ría  a  voltes plenea 
u dolor que couaumlx?
¿Quí, com yo, si e s  valensíá, 
no té o rgu ll p e r  nostra  té rra  
y p e r  ella sen t ufá 
el p erfjin  que i ' em briaga 
y  que al ánima s '  aferra?
¿Quí, com yo, lis to rne a  d ir, 
com un g ran  deu re  cum plir 
no la  vol fort y  1‘ adora 
y  p e r  ella riu y  plora 
en un a leg re  sufrir?
N ingú, si se  considera 
son fill, y  ap resia  a  sa  m are 
ea  co r y  ánim a sansera, 
y es pera  ell la prim era 
que ‘n alsarfa no repare .
¡E s tan grasiosa y  bonica 
y  té  uns chardíns ta a  hermosos! 
A dem és... té  cada chica 
d ' es ta  Ie rra , cosa rica 
que piropechem  gochososi 
Bueno, yo parlan t sa  y  pía

Us pasa, o  ta l volta més, 
lo mateix que ‘m pasa  a  mí? 
¿Qué ms contesten? ¿Que sí? 
Entonses no e rra b a , pues.
P ues d a r ;  si tenim  en «casa* 
unes chiquetes divines 
que mos to rn en  carabasa, 
y  a labantles may fera masa 
pues totea son perles fines, 
y  eo  particu laritat, 
son  de bona calitat 
eixes rub íes candoroses 
q u ' es tán  sim am eot herm oses 
y  que me tenen  chiflat.
E ixes blanqUes y d ‘ ulls blaus 
que ‘n chamay a ' ban ensomlat 
y  d e  vórelea te  caus, 
capás de trau re , hasta e ls  ciaus 
del C risto  Crusifieat.
[.Ah!, pues, ¿y eixes m oreaetea 
tan  lindes y apafiaetes 
que 'a  lo que més as í hiá, 
y  que sois d ‘ una m irá 
t '  afluixen totea les betes?
E ixes neg re tes  aalaes
deis ulls g ran s  com a  rellonches

tan  casiises y  plantaes
to tes elles, arom aes
del perfum  de les taronches.
¿Y les castañes? ¡relleu!
E ixes son el flaco  meu.
¿Quí se rá  qui no s ' afana 
p o sa r  p e r  una castaña 
d o s ...  s tr is  a  san  Andreu?
S on  tan p u rés ... l ; s  engañes 
seosiüam ent p e r  lo bones 
e n  inosentes p a trañ as... 
q u e 'n  franquea, les castañes, 
es lo  m illor de Ies dones.
P ero , vam os, en total,
V alensia se rá  inm ortri, 
y  els qui contra  asó  s ' ensañen, 
que vachen y  els desengañen 
a  la  B otiga  e l P u a l.
Pues com V alensia no biá 
qui en  festes tinga  més m aña 
en a leg ría  estrem á, 
pues sois 1 ' asen t valensiá 
y a  es lo m illoret d ‘ E spaña.
Con que volgut valensia; 
s i te  co rre  p e r  les venes 
la sane q u ' e lla te  doná, 
alábala sem pre ufá, 
que *3 vida m entres aleñes.

JE S Ú S  Á L V A R EZ

más que desgrasia  es una hecatom be.
Xa k Ai

Otra desgrasia
L ' auto-cuba ha atropeilao  estando 

en uso de servicio, y en muy pocos 
días, a  d js  agüelas, seis gositos, cu a­
tro  gato s, tre s  felinos y  ca to rse  mi­
ninas.

E n  sn consecoensia, l ' alcalde ha 
hecho b o rra r  el lle tre ro  que duya 
I‘ auto-cuba y  que desía Servicio  de 
riegos.

A ra li ponerán Servicio  de riesgos. 

Una pregunta
H om bre, ostedes que lo saben to ­

do, a  vore s i me saben con testar a 
esta  pregunta:

Dos que van a  d u r lo qn e  se les 
pide, ¿en qué se paresen  a las pupilas 
de casa la F erro?

P ues en eso , en que van a  duro .
K iu u i

Otra pregunta
Como veo que no m ' han andevinao 

la p reg u sta  an terio r, tis en voy a  ha­
se r una o tra  p a  vo re  si es tán  más 
ensenados.

[Un cuart de varal ¡un cuart de 
vara!

¿Qué quiére des lr eso?
K a k u i

Contestasión
Ya veo que no ne pipan una.
Y eso  q ae  no poede e s ta r  más cla­

ro  de lo que está .

Í.AURIA. 3 -V A L E N C IA L A Ú ftiA .S -V A L E N C lA

¿Qué era  alió? ¡Ah, els d ian tres de 
chíulets qu e  lí había nom enat Chimo!

A tra  volta com ensaren els chiulits 
desaforáis, p e n e tra n ts ;p e r to te s  p a n s  
sonaben aquells d ian tres d e  pardais 
chiulaors.

Ya exaspera! e i re to r ,  aprofitant 
una p ará  repen tina , chillá en to ta la 
veu que D su  li doná:

— ¡R efoclei ¿Q uín escándalo es 
éste? A vore: ¡al c a rre r  to ts el que 
tinguen  pardal chiulaor!

L a  o rde fon cum plida inmedlata- 
m ent. E ls  del sexo fort abandonaren 
la iglesia, no deixant en ella a tre  re- 
preaeo tan t que un agüele t de setan ta 
añs, al que s ‘ acostá una agüeleta 
trebalioüaraent, y  li p reg u n tá  fent la 
motxeta:

—Cherm á, ¿que vosté no ne té? 
— S í,  cherm ana; pero  está  gastat; 

ya no chiula.

Hiá que ser eco- 
nómics

F íre n se : un cuart de vara  es un 
pam , ¿no?

P ues ya es tá . ¡Un cu a rt d e  vara! 
¡un cuart d e  varal es igual a ¡pami 
¡pam!

T otal: dos tirs .
Xm a >

Filosofías
E l hecho de que oo m ' haigan an- 

devinao los dos chistes an terio res, 
m ' hase te n er d ‘ ostedes un consepto 
tan bajo , que casi estoy p o r despre- 

' siarles.
P ero  an tes ve >an de v e r  de rem i­

tirm e fondos.
K a m i

Drapada d' honor
S e 1' b a  em puertado u a  gallego 

muy am igo de Rom anones.
E l caso  ocurrió  del siguiente modo 

y  m anera:
D icho gallego , q u e  se llama T o ri­

bio como todos ellos, estaba beb ién­
dose un  vaso d e  s id ra  coando li se 
ocurrió  p regun ta r a  un contertulio 
(estaban  en  un establesim iento que 
v iene a  se r  como e l hotel de P iernas  
d ' esa):

—¿P ar qué los hom bres non deben 
c r ia r  ni p e rru s  ni g a tu s /

— No sé —dijo 1 ' o tro  toreándose 
los m orros con el dorso  de la mano 
isquierda (la derecha la ten ía  en  un 
sitio  escondido).

— P us— siguió el gallego—el hom ­
b re  non d eb e  c r ia r  ni gatus, n i p e­
r ru s , purque el gatu  ua a raña  y el 
p e rru  hus-mea.

L a  d rapada, como digo, foé de 
honor.

K a k a q  

Me falta tiempo
H oy quería  haserles una inform a- 

sión kilográfica d ‘ esas  que acreditan 
a  un co rresponsable , pero  me falta el 
tiem po y  no puedo.

¡H ala, adiósl
K a k a u

SVNota de la  R edacsió .—¿S erá mo- 
al es te  Kakau? ¿H an v ist vostés 

cóm mos fa g as ta r  els dinés? ¿Y enca­
r a  vol que 11 enviem fondos? ¡Com no 
l'en v iem  a ...!
-“'F e m  pun t y ralla; se rá  lo millor.

; Una discusió ; íDos comra-
b a n d i s t e a ,  y

no de tabaco, p resisam ent, discutíen 
sobre si e ra  periüós p s ra  la  sa lu t go ­
char les delisies del am or acabant de 
m enchar.

— Yo lo que te  dic es que después 
d ‘ un bon soparo t, en el que t '  haches 
tira t a l eos una micha del eixut, te 
eucontres en d isposisió  d e  ferli el 
am or hasta a  la  P eleg rina, y  no te  
capia dubte, entonses es cuant se go ­
cha més.

— No, si no hu dub te . L o  que dic 
es que entonses e» perillos en tregarse  
3  eixos exesos perque es tás  en p le­
na dichestló, y  lo que tas d ‘ eixa ma­
n era  es perchudicarla.

— No hu entenc aixina.
— Pos fas m olt mal; y  la  p roba está 

en  que si en p lena d ichestíó  te  do­
nen un d isg u st...

— ¡Eh! ¡Altol ¡Un disgust, sí! ¡Pero 
así parlem  d e  to t lo contrari!

F onunaépoca  
molt mala. L a  
T abaca lera  ae 
había resen tit 

en els seus in g reso s y e ra  p resís  que 
alió acabara; aixina fon que se e s tre ­
má la  vicbilansia de tal m anera, que 
e l tráfic del con trabando  se feu casi 
im posible.

E l tio G ori oo m enchaba d ' a tra  
cosa; a ix iaa fon que pasá  les d e  san 
A m aro d u ran t aquel! tem ps.

Y es lo que ‘1 home dia a  la  familia: 
no m algasteu; no em pleeu els d inés en 
coses tontes; gasteu  lo chustet; m ireu 
que asó  no sabem  cuánt pot d u ra r, y 
es nesesari fer econom ies.

U na n it va vore la m uller d e  G ori 
que éste  es tab a  buscant p e r  té r r a  no 
s é  qué cosa; lo s e r t  es que no la  tro ­
vaba, seguram ent, p e r  cuant ra e re  de 
un m isto n ‘ ensen ía un a tre .

Ya duya casi una caixeta gastá , 
cuant li va p reg u n ta r la m ullen

— ¿Qué busques, Gori?
— U n m isto que me s ' h a  caigut. 

¡Ya t '  he d it que debem  fer econo- 
míesl

Entre amigues — ¿Cóm li ha 
an a t e l viache 

a l teu novio?
— M olt b e , chica; 11 ha eix it to t a 

m edida del seu  desig . No ha segu t 
m olestat p e r  els carab ineros, y  h a  fet 
un bo a  alijo.

— Dóna, m ‘ a leg re . ¿Y nO t '  h a  dut 
rea d ‘ Orá?

— ¡Ya hu cree! M ' ha fet un regal 
estupendo.

—¿Sí? ¿Qué ‘s?
— U na cosa que pucha y  baixa y 

tap a  un forat.
— ¡Uy, Chesús!
— ¡U na persiana, tontal

Manera de :: serta voUa
vingué a  V a-

:: entendres lensía una in-
g lesa  que no 

sab ía  d ' español ni d ir  buenos dios.
E n trá  un dia en una bo tiga  de 

salses, y  d irichintse al dependent li 
digué:

— K o sfi.
E l dependent se quedá en  la  boca 

oberta .
—¿Qué?—pregun tá .
— K o s fi—retru cá  la  inglesa.
E l dependent se rascá  el tos, y  no 

saben t p e r  ahón  e iz irsen  cridá  al 
amo.

— Vecha, que así hiá una señora  
que diu que té  el eos fí.

— ¿Cóm el eos fí, che?
— Aixó diu ella.
— ¿Qué desicha vosté, señora?
— K o s fi—rep e tí p e r  te rse ra  vegá 

la ing lrsa .
Y com I' amo tam poc l ' an tenía y 

e lla estaba disposta a  acab ar en 
aquella situasió, se  pasá la  ma p e r  
se rta  p a r t  del seu  eos y  li I '  aplicá 
después a l uas del bo tiguer, el cual, 
a l se n tir  1 ' o lor, d igué satisfet:

— H o sent m oltísim , p e ro  no la 
puc se rv ir. ¡No tenim  d ' abaecho 
m osatros I

L a  c u rio s ita t l i  p ica  
a  P ep ica , 

y  e l nov io , P e p e  B o rra sc a , 
li  la  ra s c a .

«B l conde de M edinasidonia h a  v i­
sitado a l de Rom anones p a ra  mani­
festarle que desea in g resa r  en  sus 
filas políticas.»

|S ‘ ha salvat la  patria! A ra  si que 
b a iza rá  e l pa, s ' acab a rá  la sango­
n era  de M arruecos y  se  adm inistrará 
honradam ent a l poblé.

¡E l conde de M edinasidonia s* ha 
fet romanooistel

¡A rriba los corasonesl 
¡A rriba los liberales!
¡A rriba el pan, el aceite, 
las verduras y  las carnes!

E stem  que la  camisa no mos toca 
en lo C O S .

L a  peste bubónica en Barselona, y  
en V alensia Paquito Catalá.

S i mos ap iega a  v isitar el pestilente  
huespede, estem  més perduts que Ca­
rracu ca , pues el problem a d e  sanitat 
pública en V alensia ni po t se r  més 
defisient ni més an tihkh ién ic .

P esetes mos en costa m altes; aixó, 
sí; paguem  como loa buenos; pero  
form ent, ni un g ra .

A vaos, els fem aters mos netecha- 
vcn Ies covarches y  s ‘ enduyen el 
fem; huí, e l fem se veu p e r  els ca tre ra  
em puaiat y  en co rrec ta  formasió a  la 
pó rta  d e  les cases esp eran t el carro  
d e  la  trom peta, que may pasa.

E l con tra tiste  de la  lim piesa pú*

b lic a  s e  r iu  d e l A chun tam en t, de is 
v a len s ián s  y  d e  lo s  peces de colores.

Y  la  s e r ie  d e  io e p te s  con sech a ls  
q u e  d u g u e rem  a l C o n sis to ri, o lv i- 
d a n tse  d e  le s  p ro m eses  q u e  fe ren  a l  
d em an a r e l v o t, p ro c u re n  p a sa ro  lo 
m illo r p o s ib le  s in se  q u e  '1 ru b o r  e ls  
en ro ch ix ca  Ies g a lte s .

V alensia  m ay fa rá  g re ix ; 
s em p re  e s ta re m  e n  1' in fe rn . 
Cada poblé te e l gobern  

que ‘s  m ere ix .

«V alencia  ja rd ín  d e  flo re s ... y  el 
q u e  'n  tom be  tr e s ,  u n  p u ro » .

L a  c o ch in e ría , e l ab an d o n o  y  el 
m al g u s t ,  im p e ra  e n  e ls  p a sech o s  y 
chard ín s  (¿ ?) d e  V alen sia .

Y e l s e n t ir  e ls  v a len s ián s  e l b o ­
ch o rn o  d e  t in d re  q u e  e n se ñ a r  a l  fo­
r a s te r  e ix a  v e rg o ñ a , e ix a  g o rr in e r ía  
d e  c h a rd ín s , m os co s ta  cad a  añ  la 
fr io le ra  d e  267.994*50 p e se te s . .

P aguem  u n  d ire c to r  d e  p a rq u e s  y 
a rb o lad o  q u e  m os co s ta  5 .500  p e se - 
te s . . .  y  e l  fe m  a  banda.

U n  c h a rd in e r  p r im e r, en  3 .500 , y  
un c h a rd in e r  s e g ó n , en  2 .350 . D e s ­
p u és  h iá  u n  rech im en t d ' au x ilía rs , 
e n c a rre g a ts , g u a rd e s  y  p eó n s en  bon  
so u , y  una  co n sig n asió  d e  30 000  p e ­
s e te s  p a ra  sem illas y  reparación  d e ' 
bancos...

Y  ela a b re s  e s tán  m o rin tse , e ls

CRONICAS CHALERA

MOSQUITS DE TENDA
— iQue no bec!

— ¡Che, romanaero! 
— ¡Que no bec!

— ¡Será m orra l!... 
— Vullc cum plirm e la  paraula 
que a  mí m ateix m ' he donat.
A ñ o  nuevo, vida nueva.
— Che, vesten  a  pasechar 
y  no t ' acostes may més 
ahon haixquen horneas formáis 
con coDvisiones políticas 
y  b ra s  p ' a lsa r  un b arra l.
— L i he prom és a  ma muller 
que año nuevo...

— H om e, yas, 
y  deixa e s ta r  les prom eses 
p a  cuant vacbes p e ra  sant.
— ¡Que no becl

— T asta l no més. 
— E s que año nuevo...

— Hom e, vas
a  fer qu e  te  d iga dos 
coses que ‘m saben mal.
¿E s que vols s e r  m isionero, 
o  es que t '  ba posat candat 
la dóna?

— Hom e, só Cbim o...
— Cuant un g o b ern  paternal,

 ̂d igne de to ts els aplausos, 
acaba de decreta r

que ‘ 1 ví no pague consumos 
y  vacha casi donat,
¿vens tú  fent 1 ' oposisió?
¡Anda y  veu a igua, animal! 
— P ero  si es q u e ...

— ¡No ‘m saludes!... 
— V inga, home, e l ta sta ré .

— Yas.
¡AUal Che, si que tenías 
sed.

—T é  molt bon paladar.
—T o t í.ixó del año nuevo, 
vida nueva, es uu rom áns. 
¡Consecuensia! Aixó es lo  que 
deu tind re  u  p e r  davant.
Y a ra  q u e 'l  ví va b a ra to ...
¡Yas, tó rnatel a  em pinarl 
— T é  m olt bon sabor.

— Y pu r. 
Asó no es v í, e s  un cordial.
— A vore, a  vore,

— Beu, beu.
Che, 1' has deixat fíritan t.
— A ñ o  nuevo...

— Bufa nueva. 
—C hiquet, tín , óm pli el barra l.
—O lé, els homens!

— A ñ o  nuevo... 
¿Y ma m uller qué d irá  
cuant me vecba e n tra r  en casa

en  el cañam ó agarrat?
— Che, que d iga  lo que vullga.
L a  dóna e s  el animal
que más se pá rese  al hom bre
y  hiá que no ferli cas.
— E s  que 11 hab ía prom és 
que año nuevo ...

— D eixa estar; 
al a tre  escom ensarem .
— ¡Si e s  q u ' estic ya dihuit añs 
dientli lo mateix!

— Aixó 
p ro b a  que ‘tv o ls  enm endar. 
¡Anda, fes mig!

— Vacha.
— Vacha. 

—Lo que ‘s  1 ' añ  que v e ...
— E stá  d a r .  

— A ñ o  nuevo... v id a ... n u eva ... 
— Chiquet, porta més cordial.

— [Ma que portem  una Ilantial... 
— A ñ o  nuevo ...

— ¡Recarám!
¡Casi vaig d ins del sequloll 
— M e pare ix  qn ' estem  buía ts. 
¡Cristo, em vórem  ma m uller!... 
— ¡L a dóna es un animall

A  esta chica li tenim  un odio  que no la 
podem  tra g a r. L a  vullguerem  vore  sinse 
un séntim , a rn iiu á . ¡L a vu llguerem  vore 
sinse camisa!
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L A  TR A C A

— ¿Q ué se r ía  d e  les d ó n es  s in se  [eixos 
p o lv o s q n e  la n t idot ag raen?

b a ñ e s  s* e n c e n tre n  a  e s te lle s  y  les p la n te s  do­
n e n  r is a .

M enos m al q u e  e l  d ir e c to r  d e  p a rq u e s  y  
p a se o s  s ‘ h a  fe t u o a  m agnífica casa  en  e ls  V i­
v e ro s  m u n isip a ls  ab o n  v iu  ro d e c h a t de com o- 
d ita ts , y  té  a l  se u  se rv is i seis esclavos que ve­
lan  su  sueño.

S ev illa  p a ra  e l reg a lo ;
M ad rid  p a ra  la  oobleza; 
p a ra  t r o p a s ,  B arce lona ; 
y  p a ra  « g ra s ia » , V alencia.

P E R  L E S  S E N D E S  D E L  V IS I

US P E H  DE IA  n i
A  moD chcnDÁ J o s é  M . S o l a s

E l final d e  la  tem p o rá  d* e s tiu  y  1‘ o toño  
h a n  se g u t se m p re  le s  e s ta s íó n s  m és p re fe rid e s  
d e  la  ch u v en tu d  m ad rileñ a .

E l  so l so n r iu  d e sd e  e l b ia u  sé l, y  le s  m adri- 
le ñ e s  se  s e n te n  a le g re s .

Y a se  'n  ba a n a t la  c a lo r , y  u n a  te m p e ra tu ra  
m é s  a g ra d a b le  conv ida  a  a s i s t i r á  le s  c lásiques 
r e r b e n e s  q u e  ‘n  e s te  tem p s s e  van  s e le b ra n t 
p e r  r ig u tó s  tu rn o  e n  le s  m és p o p u la rs  b a r r ia e s .

S o n  e s te s  fe s te s  c a lle je re s , a ic c m en san t p e r  
e ls  b a lls  d e  m an u b r io , que  m ay fa lten ; p a sa n t 
p e r  le s  tó m b o les , q u e  ‘s  lo  q u e  m és abunda; 
co lum p ios , c a rru se ls , h a s ta  a c a b a r  en le s  p a ­
ñ e t e s  d* alcoÁueses, una  e sp es ie  d e  fira  de 
N a d a l, p e ro  e n  ch ico te t; en  e lle s  n ‘ h iá  d e  to t.

F a l / i  j  e l  C heneral, do s v a len s ián s  a ix ina 
a p o d a ts , v in g u e re n  d e l G ra u  a  M ad rit p e r  
a su n ts  co m ers ia ls .

L a  c a sa  C a g a le re s  j  C om pañía e ls  o fe r í p in ­
g ü e s  g a n a n s ie s  e n  u n a  rem esa  d e  la te s  d e  s a r ­
d in a , y  no  h a b ia  q u e  d e ix a ro  p e d re ; coneixe- 
r í e n  la  c a p ita l d ‘ E s p a ñ a  y  le s  co stum s d ‘ e lla .

E r e n  le s  s in c  d* u n a  ca lu ro sa  v e s p rá  d e  
B cptem bre.

E ls  d o s  am ics ven íen  d e  la  v e rb e n a  q u e  se  
c e le b ra b a  e n  A to ch a  c h u n t a  la  ro n d a  d e  V a­
le a s ia ,  y  8* h ab íen  d iv e r ti t ,  e s ta b e n  con ten ta ; 
co m en tan t la  h e rm o su ra  d e  le s  ch ico tes que  
h a b íe n  v is t, p e r  B l P ra d o  se  d ir ich ien  a  la  Ci­
b e le s .

— M ira  e n  a q u e ll b a n c , F attí— digné  4  Che- 
n r r a l  s e ñ a la n t d o s  ch iq u e tes  q n e  sen tae s  coa- 
v e rs a b e n  an im o sam eat.

— |L e s  d e l ball!
— L e s  m a tc ize s .

E ls  d o s  am ic s , s in se  q n e  s e  d o n a ren  et»ice, 
s e  s e n ta re n  e n  lo  m ate ix  b a n c , p e ro  en  1' a tra  
b a n d a  d e l re sp a ld o , y  t r a g n e n t L a  T k a c a  que  
e o o p r a r e n  en  lo  c a r r e r  d* A lca lá , fen t c o a  si 
t le e h ire n , p o sa re n  a te n s ió  a  la  c h a rla  q u e ‘a 
g ra s io s a  p ro n u n s ia s ió  so s ten íen  y  q u e  ‘Is  Ma- 
S M 1* a ten s ió .

P a r la b e n  d e  la  v e rb e n a , p e ro  b a sa n tse  en  
u n  tem a  p ro u  e sc a b ró s , a su n t d e  b acan a ls  que  
a n sio se s  d ‘ am o r s ' in m ach io ab en , cuyos p ro -  
ta g o n is te s  e re n  do s ch av a ls  q n e , d e sp u és  de 
b a i la r  en  e lle s , e x itan tlis  e i sistem a nervios eo 
le s  seu es  a p re tu re s ,  y  d e  g a s ta r  sola en  la  ilu ­
s ió  le s  v ir ils  e n e rc h ie s , se  le s  h ab íen  d e ix a t 
en  b lanc .

E re n  unes v is io ses in cb en u es q u e  se  d eg ra -  
d a b e n  en  e l  b a ll , y  m és  d ‘ u n a  v e g á , ven su d es 
p e r  la  sen sa s ió  del p la e r  q u e  ‘Is  p ro p o rs io - 
n a b a  e i c o n tac te  en  e l sexo  d is tin t, ca ig u e ren  
d esp lo m aes en  b ra s o s  d* e lls ...

— E s tá s  n e rv io sa , L o li ta —d ig u é  una .
— S í, s í; anem sem .
— P e ro  n o  a  c a sa , p e rq u e  y o . . .  ¿m‘ en téns?
— S í. A nem  ahon  vu llgues.

S ‘ a ls a re n  ráp id am en t, y  m olt c h u n te te s , en 
p a s  a p re s u ra t , a tra v e sa re n  e l p a se ig  y s e  d ir i-  
cb ire n  a l R e tiro .

E ls  do s am ics se  m ira re n  en  s ilen si, y  al- 
sa n tse  d ig u é  F a iti;

— N o les p c rg am  d e  v is ta  q u e  a s í n ‘ h iá  
m iste ri.

***

E stem  en  lo  m és o c u k  d e l R e tiro .
L e s  do s am ig u e te s  se  d e ten c n  d av an t d ‘ un 

raasís  d ‘ á b re s  m olt b a ix o s , e sp é s  ram ach e  d e  
am p ies fu lles q u e  a r r ib a  a  té r r a  y  q u e  dificulta 
e l  p o d e r  s e r  v is t q u i s ‘ am ague  en  ell.

S e  d e te n e u  u n  m om ent, m iren  a  to ts  e ls  
c o s ta ts  p e ra  s c rs io ra rs e  d e  q u e  n io g ú  les e s ­
p ía , y  s in se  v a s ila r  s ‘ am aguen  en  e ll.

F a i t i  y  e l C heneral a r r ib a re n  cau te io sa- 
m e n t a h o n  e lle s  e s tab en .

C uatee  p e u e ts , s e g u its  p e r  u n es  p a n to r r i­
lle s  d iv inam en t to ro e c h a e s , se  m en ech ab en  en  
rítm ic  com pás; s* o ía  e l ru m o r d e  fu iles seq u es 
q u e  se  ch afen , y  e s te  ru m o r an im á a is dos 
am ics q u e , d a v a n t  el cap  e n tre  les v e rd e s  ra - 
m es , s '  in te rn a re n  ú p e r  c ad a  co s ta t h a s ta  a r r i ­
b a r  a  la  a l tu ra  d ‘ e lle s . A llí e s u b e n  le s  dos 
fo rtam en t s b ra s a e s ,  fre n é tiq u e s , e n  e l g o ig  de 
aq u e ll p la e r  e s té r il .

S ‘ o ire n  p a so s  y  tam bé  h u  o iren  e lle s , que  
a l c h ira r  e l c a p  p e ra  v o re  d ‘ ah ó n  v en íen , y  
d o n an ise  co n te  d e  la  p re s e n s ia  d e is  in tru so s , 
u n  c r i t  ixqué d e is  te u s  p its ; s ‘ a p a r ta re n  r á ­
p id am en t, y  en  e l seu  e s tu p o r n o  se  cu id a ren  
d e  o c u lta r  dos flors q u e  e re n  dos ro s e s .. .

L a  exclam asió  fon  d ‘ e lls  en to n se s , que  se  
t i r a re n  s o b re  e lle s , que  se  d e fen íen  déb il- 
m en t.

U n c r i t . . . ,  a lg ú n  ¡ay !... E re n  le s  n in fes  en 
lu ch a  co n tra  e ls  sá tiro s .

E ls  p a so s  d ‘ av an s  e s ta b e n  y a  dam un t; e ra  
u n a  co lla  d e  ch av a ls  q u e  an ab en  d e  ju e rg a .

C a lla ren  m ed ro se s ; h a g u e ra  se g u t un 
a fro n t s e r  d e sc u b e r te s  d ‘ aq u e lla  m an e ra , y  no 
o p o sa re n  y a  la  m en o r re s is te n s ia ; la  c a rn  p e ­
ca o ra  e ls  a tr a ía ,  y  e n tre  ra b io se s  c a r is ie s , en- 
tr e g a n ts e  dom inaes p e r  la  p as ió , re n d ire n  
cu lt a l deu  del a m o r...

C upido  h ab ía  v en su t en  ia  co n tien d a .

R . S O L A Z  L .
M ad rid  25-9-22.

CHUST
S i e s  q u e  v as d e  co n trab an d o  

tin  p re s e n t,  p u es  in te re sa , 
d e  d u r  sem p re  b o n es gom es 
h ich ién iq u es d e  L A  IN G L E S A .

S a n  V isen t, 164 -  V alensia .

DESFICASIS
D íuen  que  sem p re  e l v o le r 

vo l e n t r a r  p e r  e l d o n a r . . .
¡S e rá  seg ó o s  lo  q u e  's  done 
y  se g ó n s  la  c an tita t.

C u sn t cau  la  fulla d e l á b re  
d iuen  q u e  s '  a co sta  e l f re t, 
y  e ls  cau  a l ve lls  la  m oqu ita  
y  a  le s  ag ü e le s  tam bé

V a p la n ta r  N oé uoa  v iñ a  
s in se  s a b e r  a lió  q u é  e ra ,  
y  a l ta s ta r  aq u e ll su q u e t 
ag a fá  u n a  b o rra c h e ra .

D esp u és  d ‘ a só  q u e  vos d ic , 
e s  m e n e s te r  s e r  m o lt m acho 
p a  no a t in a r  q u e  N oé 
va s e r  e l p rim e r b o rrach o .

U n a  ch iq u e ta  ro c h e la  
en  e l novio  v a  acfauntar, 
p e r  P asc u a , e l  seu  b e re n a r  
q u e  d u y a  en la  s is te lle ta ; 
p e ro  a i  v o re  la  ch iq u e ta  
una  h e rm o sa  llongan isa , 
b o n a , ila rg u iru c h a  y llisa , 
la  vo lg u é  en  se g u it ta s ta r ;  
e l  novio  li ‘n  v a  d o n a r 
y  e lla  re v e n ta . . .  d e  r isa .

LA VENGANSA DEL GAT

— ¿E ixa in y ecsió  que  t ‘ b a  d o n a t e l m eche 
t* h a  fe t m olt d e  mal?

— S í, filia; m e 1* h a  c lav a t m o lt fonda.

CLAVAT
D el e s ta ñ e  o  co n trab an d o , 

e l tab ac o  e s  b o , se g u r , 
sem p re  que  v ach a  ro lla t 
en  p a p e r  m a rca  BA M BÚ .

V en ta : E s ta ñ e s , K ioscos, e ts .

£1 Luna Park, per la nit, 
de chent pega un esclafit

C o n se r t p e r  e l T R I O  V A L E N S IA . P e r  la  
v e sp rá  d e  2 a 4  y  p e r  la  n it  d e  9 ‘30 a  12.

L ea  fam ilies se  s iten  p e r  la  n it  e n  e l Luna 
P a r k  p e rq u e  ‘s  el m illo r p u es to  d e  V alensia  
p e ra  p a s a r  le s  v e lae s  en  a g ra d a b le s  y  b a ra te s  
d is tracs ió n s .

A llí s e n ta ts  en  una  tau le ta  o in t la  o rq u e s ta  
m e n tre s  s e  p re n e n  un s ch e la ts  y  o u in t la  m úsi­
ca  o  ad m iran t la  p in to re sc a  e lev asió  d e  a e ró s ­
ta to s , se  p a se n  le s  h o re s  g o c h a n t d* u n a  tem ­
p e ra tu ra  a g ra d a b le

E l q u e  p e r  c u r io s iu t  v a  a l L u n a  P a rk  una 
n it ,  n o  té  m és  rem ey  que  fe rse  p a rro q u iá .

IFUMAORS!
L e s  v e rd a d e re s  y  llech ítim es p e d re s  m arca  

A U E R  y  les m és  g ra n s , t r e s  p e d re s , déu  sé n ­
tim s . P e r  sem n ts , il la rs  y  k ilo s , g ra n s  reb a i-  
x e s . M ech a  c a li ta t D u ra , tam añ  nú m ero  i ,  a  
s is  p e se te s  d o tsen a ; nú m ero  2, a  s é t  p e se te s .

N o co n fu n d íise , T E N D A  D E L  B U H O , S an  
V ise n t, 9 2 .— L n ic a  c a sa  en  E s p a ñ a  q u e  veo 
d its  a r t íc u ls  a  p re u s  s in se  com petensia .

¡Gran aconteiximent!
P ró x im am en t p u b lica rem

£1 crimen de la 
calle del Vállete

D oná la  e sp ec ta s ió  q u e  h iá  p e r  lle c h ir  e ix a  
o b r a ,  m e s tra  d e  la  li ite ra tu ra  va le n s ia n a , au g u - 
rem  un  éx it d e  v e n ta  co losal.

Una veritat
E n  a p a ra to s  e lé c tr ic s  d e  to te s  c la se s  no h iá- 

q u i p u g a  co m p e tir e n  M iguel O lay a , e l a c re - 
d ita t in d u s tr ia l d e l c a r r e r  d e  S an  V ise n t, n ú  
a e r o  95.

G ra n  d ep ó sit d e  Iám p ares  O S R A M , P H I ­
L I P S ,  1 y  ' / •  v A tio , a p a ra to s  d e  g a so lin a , p a ­
r a r r a y o s ,  m o to rs , e ts é te ra .

H iá  q u e  v is ita r  ta  casa  p e ra  c o n v é n se rse .
M IG U E L  O L A Y A , c a r r e r  d e  S a n  V isen t. 

núm . 95 ; te léfono  785.

liil ülearii! 
iurasilelasaDiie

B asta d e  snlrir InútUmea 
d o  diehas enlerm edadest 

B rad a i al maravtUoso dea ’
«abrim lenin c *

Medicamentos del doctor Soivré
OllS UrílIBritl̂ - 81eaorrasla(p tirgsdoo(i)eiitodas 
7 . ■ T  susaianifestadon«,iir*triü*,pro*-
U laüs.orqyiU í, dstitls, goia militar, etc. del hombre, y toItI- 
Oi.vagimüSi motritis, aretriUs, d sü ü i, anexitis, flnjos, etc, 
•*  po» cróBicas y rebeldes gtw sean, se cnran pronto
y radicalmente con los Cachets del Doctor Soivré. Los enler- 
BM  se cnran por si solos, sin ioyecdones, lavados y  apnca- 
t i e t i  de sondas y  bujías, etc., tan pelimoso siempre y ooe ae  
its itan  la presencia del medico, y ñame se entera de sn  enler- 
Bcdad. Venta, 5 pesatas caja.

^purezas de la sangre:
¡ D < c r a j T a r i c o s u  ( l l a g a s d é l a s p i e r a a s ) »  e n p d o n e a  escroh#®  
l a s a s ,  e r i t e m a s ,  a c a é ,  o r t i s a r i a ,  e tc . ,  e o l e r o i e u d e s  q o t  tie & ca  
ñ p r  c a n s a  h o m o r e s ,  v i d o s  e  i n f e c d o a e s  d e  l a  s a n g r e ,  p o r  c r 6 -  

r e b e ld e s  q o e  s e a o ,  s e  c o r a n  p r o a t o  y  r a d l c a lm e o lc  t o a  
l a a  P i ld o r a s  d e p o r a t lv a s  d c l  d o c to r  S o iv r é ,  q o e  s o n  l a  m e d í  
t a d ó a  d e p o r a t ív a  I d e a l  y  p e r f e c ta  p o r q o e  a c tn a n  r e g e n e r a n d o  
l a  a a o g r e ,  l a r e n o e v a n ,  a u m e n t a n  t o d a s  l a s  e n e r g i a s  d e l  o r o » -  
a i s m o  y  f o m e n ta n  l a  s a lo d ,  r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  t ie m p o  t o £ a  
l a s  ú l c e r a s ,  l l a g a s ,  g r a n o s ,  l o r ú o c n l o s ,  s o p n r a d ó n  d e  l a s m n *  
s o s a s ,  c a íd a  d c l  c a b e l lo ,  i n f l a in a t ío n e s  e n  g e n e r a l ,  e tc . ,  q o e *  
d a a d o  l a  p ie l  l im p ia  y  r e g e n e r a d a ,  e l  c a b e l lo  b r l l l a o t e  y  c o p io -  
M ,  n o  d e ja n d o  e n  e l  o r g a n i s m o  o o tU a s  d c l  p a s a d o .  V eaCa % 
p e é t t M  f ra sc o »

Debilidad nerviosa: iSSíM iioní’SK
.^*P*^®®iorrea, (pdrdidas aeminalcs), cansancio meo* 

lal, p e rad a  de memoria, dolor de cabexa, vértigos, debilidad 
fstiga corporal, temblores, palpitadones, traaloF^ 

so s  sé rnosos de la  mojer y todas U s maolfestadooes de U 
■eorsstenia o agotatnlento oervsaeo, por mdmcas y  rebsldea 

pronto y radicalmente coa las Grageas p ^  
l t n « «  del doctor Soivré.—U ás que nn medicamento ton  o s  
iiim cato a e n d a l  dcl cerebro, médola y todo el sls insa ner 
VIOSO. Indicadas espedalmeate a  los agotados en la  jnventnd 
r a  toda clase de excesos (viejos «ln aflos), pora recnperar Is- 
»p*ffi«a1^odas tu j  fondones y conservar hasta U evtrena. 
vs|M» pQ violentar el organismo, el vigor scxoal nronio da 
la «dad. Venta, 5 pesetas masco.

lA K « L O N A .—V«nü «a U alrada; Farmacia OAMIS, San 
P tm aaiJo, 34¡ Drogneria de SAN ANTONIO, d t  Blas Cnesta, 
■ r o d o ,  71, y t>riacipales larm adas d t  Bapafia, P o r in ^ l  y

M is to r íe u  B x d x , (P e rM n rn ) Dlfvlil [Ktttto - büi fnnUirli, ] • TiíéIin mAyuntamiento de Madrid




